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Introducción


A la hora de analizar el entorno económico, sea cual sea nuestro ámbito de estudio, el planteamiento debe ser el de intentar entender el marco en el que se desarrollan nuestras actividades y, por tanto, conocer en qué medida cuestiones como la situación económica del país, el funcionamiento de los mercados o cuestiones tan concretas como el valor del IPC, influyen a la hora de tomar decisiones dentro de la empresa.


Empezaremos por el análisis más pormenorizado de la economía, esto es, el análisis microeconómico, viendo cómo funcionan los mercados de los bienes y servicios, en donde se definen las decisiones individuales que toman los compradores y los productores, y donde ambos negociando llegarán a un acuerdo basado en el precio, y por tanto se llevará así a cabo el intercambio. Una vez definidos los criterios de las decisiones económicas individuales, pasaremos a plantear cómo se miden los principales problemas económicos a un nivel más agregado de todo un país, esto es, a nivel macroeconómico, viendo cómo se calculan la tasa de inflación; la tasa de desempleo y la tasa de crecimiento. A continuación, llevaremos a cabo un análisis de economía, con referencias directas al caso de España, viendo cómo un país alcanza el crecimiento económico y estableciendo cuáles son los factores productivos, sectores económicos y aspectos institucionales que determinan ese crecimiento. Finalmente, y dentro de la actual globalización e internacionalización cada vez mayor de las relaciones económicas, daremos un repaso a las principales cuestiones y problemas de la actual economía internacional.


Dado que nos vamos a adentrar en el análisis de la toma de decisiones económicas, empezaremos planteando unas cuestiones previas, básicas para entender el razonamiento económico y así a su vez plantear la definición de economía, cuestión importante como punto de partida para el análisis del entorno económico.




1
Definición de economía


Empecemos dando una definición de economía que intente englobar los aspectos más destacados en la exposición del hecho económico e incluya los conceptos básicos a la hora de tomar cualquier decisión desde el punto de vista económico.


La economía es la ciencia social que estudia el comportamiento humano en un mundo de recursos escasos en el que hay que elegir cómo aplicarlos para conseguir el mayor bienestar posible en cada momento.1


Analicemos de forma pormenorizada esta definición a partir de los conceptos que podemos derivar de ella:


La economía estudia el comportamiento humano: que estudiemos el comportamiento del hombre implica que la economía es una ciencia social, es decir, estudiamos al hombre cuando toma decisiones desde un punto de vista concreto que es el económico. En este sentido coincidiría con otras ciencias como la sicología o la sociología, que también estudian el comportamiento del hombre pero desde otras perspectivas.


Apelamos a la racionalidad: suponemos que el individuo es racional, esto es, coherente a la hora de tomar una decisión; se guía por criterios razonables y lógicos; en definitiva, suponemos que el individuo se comporta de acuerdo con las normas sociales, valora sus decisiones y es consecuente a la hora de decidir.


Cuando toma decisiones busca que le proporcionen la mayor satisfacción y los menores sacrificios posibles: como para cualquier ámbito de nuestra vida, el individuo tiene constantemente que elegir entre las diferentes opciones que se le presentan: ¿qué compro?, ¿cuánto dinero me gasto?, ¿cuántas horas trabajo?, etc. Por tanto, el individuo tiene que valorar cada una de las opciones y elegir la que más le interese. Esta cuestión es fundamental, ya que todas las teorías económicas buscan los criterios, para en cada cuestión, saber cómo elegir la mejor opción de todas las posibles. Como norma general, sea lo que sea lo que estemos valorando, elegiremos siempre la opción que suponga un menor coste de oportunidad, entendiendo por tal coste todo lo que pierdo o a lo que renuncio (o dejo de ganar) por elegir una opción y no otra. En definitiva, siempre que elegimos asumimos un coste, ya que siempre renunciamos a alguna opción. Por ello el criterio que debemos emplear a la hora de tomar una decisión es elegir aquella opción que me implique un coste de oportunidad menor, es decir, que me implique la menor renuncia posible.


Se utiliza un conjunto limitado de medios que se aplican de acuerdo a su propio criterio: esta es otra de las premisas básicas en economía, es decir, los medios con los que contamos a la hora de elegir siempre son limitados (p. ej. dinero con el que cuento para gastar; cantidad de trabajadores que tengo para poder producir, etc.), ya que siempre cuento con una cantidad determinada de medios (p. ej. de dinero; de factores de producción, etc.) para unos deseos de los individuos que son ilimitados. Por ejemplo, si no tuviéramos ninguna restricción de dinero y tuviera que apuntar en una lista lo que me gustaría comprar, esa lista nunca se acabaría. Pero la realidad es otra, ya que tengo limitaciones: cantidad de dinero de que dispone cada individuo para comprar, y sobre todo el bien más escaso que existe y por tanto el más limitado: el tiempo. Debemos tener en cuenta que cada uno valoramos de forma distinta las cosas y, por ello y según la limitación de los medios, cada individuo en función de su propio criterio elegirá a qué destina esos medios limitados.


Se eligen ciertos objetivos entre muchos posibles: toda elección tiene que tener un objetivo claro hacia el que se orienten todas las decisiones, donde como criterio general y sea cual sea el ámbito económico (p. ej. consumo; producción; etc.) en el que estemos decidiendo, se debe buscar siempre conseguir la opción que más me satisfaga con el menor coste de oportunidad posible.


En definitiva, podemos resumir todo lo anteriormente expuesto diciendo que los hombres se marcan objetivos económicos que les reporten una situación deseada, donde los incentivos se ponen en acción como señal evidente de aquello que los hombres están dispuestos a hacer para conseguir algo. Por ello, establecemos el valor de las cosas de acuerdo con aquello que sacrificamos para obtenerlas o, lo que es lo mismo, expresamos el valor del objetivo que conseguir en función del objetivo al que renunciar. Por todo lo anterior, podemos concluir que el valor de los bienes en economía es fundamentalmente un concepto relativo.





1 CUERDO, M. y FREIRE, M. T. (2008): Introducción a la microeconomía. Comportamientos, intercambio y mercados (3.a edición revisada y actualizada). ESIC Editorial, Madrid.




2
Agentes económicos


Para analizar los diferentes agentes económicos, es decir, los individuos que toman decisiones económicas, vamos a establecer un símil entre la economía y el teatro, esto es, vamos a plantear una obra de teatro donde cada actor interpretará un papel diferente en función de cuál sea el tipo de decisiones que toma. De esta forma iremos definiendo los diferentes agentes económicos.


El escenario en nuestro caso será la economía de mercado, es decir, una sociedad caracterizada por que el marco de las relaciones se dispone en instituciones de libre acceso y salida a través de las cuales los individuos, también libremente, obtienen lo que quieren renunciando a lo que se les pide a cambio. Por tanto, es un mercado libre, donde los individuos pueden elegir y donde existe competencia entre los agentes.


Cuando hablamos del mercado, nos referimos al lugar donde las personas que participan en la actividad económica se encuentran y se relacionan libremente. Es por tanto una institución donde unos informan a otros sobre lo que desean obtener (comprar, vender, etc.) y lo que están dispuestos a dar a cambio. Es por ello en el mercado donde se produce el intercambio, que se da cuando los agentes llegan al acuerdo en su valoración sobre lo que desean y lo que están dispuestos a dar por ello, es decir, cuando se ponen de acuerdo en el precio del intercambio.


Los actores son los propios individuos o las instituciones que actúan con un criterio propio, con relación a la utilización de los recursos de que disponen. Así podemos señalar a los consumidores, cuyo papel es comprar los bienes y servicios que desean, pagando a cambio un dinero por ellos. Este dinero de que dispone el consumidor para comprar se denomina renta. El objetivo de los consumidores es comprar en el mercado de forma que consigan la mayor satisfacción posible, gastando la menor renta posible (o comprar lo más barato posible). Por otra parte, están los empresarios o productores, que actúan produciendo nuevos bienes y servicios que se supone que serán solicitados por los consumidores. Finalmente, otro actor de mucha importancia es el Estado, que será la institución que se encargará de suministrar ciertos bienes y servicios alternativamente al sector empresarial, debido por lo general a las características peculiares que encierran esos bienes y servicios (p. ej. defensa, educación, sanidad, etc.). La economía de libre mercado defiende la mínima intervención del estado en la economía, es decir, su principal función debe ser el salvaguardar la estabilidad de las instituciones para asegurar así el marco en el cual se van a desarrollar los intercambios.


El director de esta economía de mercado es la mano invisible definida por Adam Smith (1723-1790), al cual se ha considerado el «padre de la economía»,1 que tiene la capacidad de conseguir que todos los actores (consumidores y productores) actúen de acuerdo a su papel y que la obra de teatro (intercambio) se desarrolle sin tener que corregir directamente (el Estado) ninguna de las interpretaciones de los actores (libre mercado).
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Adam Smith





1 Adam Smith está considerado el padre ideológico del liberalismo económico y resume toda su ciencia económica en la obra Investigación sobre la naturaleza y causas de la riqueza de las naciones (La riqueza de las naciones) publicada en 1776. A su vez, fue el maestro de la Escuela Clásica (siglos XVIII y XIX), que es la base de toda la economía moderna, y en la cual se engloban autores como T. R. Malthus, D. Ricardo, J. S. Mill, etc.




3
Análisis de oferta y demanda


El mercado es el área donde compradores y vendedores negocian el intercambio de una mercancía. Originariamente, los intercambios entre los individuos se llevaban a cabo mediante un sistema de trueque, esto es, se cambiaban unas mercancías por otras. Este problema en los intercambios (la doble coincidencia de necesidades) se solucionó en el momento en que se estableció un bien como unidad de medida de valor, y en un principio eran bienes que gozaban de alta estima entre la población (p. ej.: sal, cabezas de ganado, etc.) hasta llegar al sistema actual, donde el dinero es el bien que se utiliza como unidad de medida en los intercambios.
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